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XAS mu/er^ qti^mBcín 

l/\yo Aoí'Mí/.s/a so// ¡os ///as 

/:wo/vr/\^os por a nvllo >c\o 

La señorita Pilar Vi-lw-co, 
doctora en Pil'isofiu y l^i:-
tms, que actúa de secreta: 
ria en íu S,-cci<>i' /vmívi/; . ' ( . ' 

de Acción Naciniial. 

A C C K ' Í X NACIOXAl-r 

H
ASTA la sahí díni-

de esloy cspe-
r a u d o el mo-

menlo de jioder hablar 
con la secretaria de ta 
Sección Fomenina de 
Acción N'iicioiKil, Ilcíía 
el runiur de una discu­
sión en tono mesurado. 
Lüs afiliadas períene-
cientes al disírilo de 
Palacio están reunidas 
en una pieza inmediauí. 
Se habla de convocaio-
rias, de cornil ós. de pi'O-
pagandaa. Se manejan, 
en fin. todos esos voca­
blos que anti's ¡larecían 
ser patrimonio exclusi­
vo de los hombres, ¡)ero 
que ya también las mu­
jeres nos hemos acos­
tumbrado a usar. 

Un ralo después van 

vor respeio para la gcéuwnu . asfa-. 
aüíorídad de ¡os pa- gg^ » • i B D ^ 
Ares dertíro y fuera ^ • * " 

Un srtijyn de afiliadas a la Sccei'in ¡eme ni na de , - \c i / i / i \ ¡nh^inil 

saliendo las señoras y señori tas militantes. Son 
iiiuclias. Auntiue hay de todo, se nula el pre­
dominio de la dama de elevada jiosiciún. Tu­
das, muy decididas, muy animosas y con gran 
anhelo de ganar adictas. 

—¿ Ks usted de Acción Nacional? . . . 
- Inscriljase en AeciiHi Nacional. . . 
Ante mi negativa, una de ellas, joven y sim­

pática, [larecc que iveela, pero cmindo sabe a 
lo que voy me est iecha la mano. 

—Hemos constituido el íjrupa femenino en 
el mes de noviembre—dice la señorita Pilar-
Velaseo, secretaria del mismo—y, desde enton­
ces, aumenta el número de afiliadas en u n í 

/:/ C limité direcii\-ii del Cinj/iu íemeiiino Rxudc.ii Sm iulisla. f)e izi¡iiii'rd/i ii dercehu: 
Cusid v (,)uit(<-. \ ••i-ñ jMis de \ l . .-MlhiK-li- \ d,- I ¡nre\ 

¡iropori-ión fiue ni la mente m;'is npi imisla hubiera 
pt)didu ]ire\"(.'i'. 

—¿Cuántas aíiliadas hay en la actual idad? 
—Sólo en Madrid creo que hemos lle,L;ailu a los 

tres millares. Como ve usted, ya sninos un núcleo 
considerable dentro del Part ido. Kslanuis or^iani-
zando <;iaipos en provincias y, dado el feí'vor' de 
nues t ras pro[)a<íandislas y el cnlusiasmo con que 
ha sido acopdü por las nuijeres nuestro pro.^ra-
ma, no dudo que será una oi'j;anizaeión niunorosa, 

—¿El ideario del '^v\\\w es i^^ua! al del Par t ido? 
— Completamente, hlemos constituido un >íru-

po exclusivamente femenino, porque lo creíamos 
más conveniente, pero estamos de lleno dentro 
de Acción Nacional, bajo el lema: "Pvelisión, Pa­
tria, P^amilia, Ordi-n, Ti'abajo y Prítpiedad". Para 
nosotras, la forma de Gobierno es indiferente. 

Nuestro programa cabe 
i.í.'Ual en una república 
que en una monarquía. 

- ¿Qué clase de mu­
jeres predominan den­
tro del grupo? 

— Hay de todo. Pre­
cisamente, n o s o t r a s 
tendemos a hacer de él 
una agru])ac¡ón de mu­
jeres católicas, sin dis­
tinción alguna de cla­
ses ni posición social. 
Lo que mejor demues­
tra esta afirmacii'jn es 
c) h e c h o de que en 
nuesira junta directiva 
e s t é n representadas, 
desde la dama ai is lo-
ci-áiica, hasta la obre­
ra manua!, pasando p^ir 
universitarias y señoras 
y señoritas de la clase 
media. Lo que ime a 
todas las mujeres en 
Acción Nacional son los 
ideales, perfectamente 
aeorties, que nada tie­
nen que ver con las 
comiiciones en i]lii' cada 
tuia vi\e. M'fiíin/ i/.' Heflirelii. ^eíinrilus 
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Citampa 
pasillo, grupos de se­
ñoras. Hay muchas jó­
venes, bonitas, perfu­
madas. Señoras que tie­
nen en la puer ta un 
"au to" a c h a r o l a d o 
magnífico, y que. dán-
do.se cuenta de que son 
ciudadanas conscientes, 
han sustituido el salón 
de té poi- el círculo po­
lítico, y ;a charla fri­
vola por las labores me­
nos gra tas , pero más 
fructíferas, de la pro­
paganda política. 

LAS RAPICALKS SO­

CIALISTAS SON UNAS 

CHICAS MUY TRA­

BAJADORAS Y CON^ 

MUY BUEN HUMOR 

E n el círculo o local 
social de! Par t ido Re­
publicano Radical So­
cialista hay un salon-
cito totalmente distin­
to al resto de la casa, 

que es grande y destar talada. Se t r a t a de una 
pieza confortable y grata , que las damas del Par­
tido Republicano Radical Socialista han arregla­
do con sus propias manos y un gusto exquisito. 
E n ella tienen lugar las reuniones de la Sección 
Femenina del Part ido. 

Yo he entrado en esta sala en un momento un 
poco agitado. Se discute acaloradamente, y la 
presidenta intenta cortar el debate valiéndose de 
una campanilla minúscula, adornada con un la-
cito republicano de lo más coquetón. Resulta im­
posible, y en vista de esto golpea la mesa con los 
nudillos, llevando el compás de "una eopita de 
ojén". . . Todas las presentes, chicas jóvenes la 
mayor par te , sueltan la carcajada y, como es 
natural , queda terminado el incidente. 

Son muchas las mujeres que militan en el Par­
tido Radical Socialista. Predominan las mucha­
chas de car rera univers i tar ia : abogadas, médi­
cas, farmacéuticas, licenciadas y doctoras en cien­
cias y letras. A este Pai t ido pertenece, como 
todo el mundo sabe, la primera mujer que en 
España ha ocupado un alto cargo político: Vic­
toria Kent. Pero también hay un núcleo bas tante 
numeroso de señoras casadas de la burguesía 
que, no obstante vivir consagradas a su hogar, 
desean ver hecho realidad el avanzado ideario 
del Part ido. 

—Respecto del voto femenino, ¿ cuál es la po­
sición, de ustedes ? 

—Nos parece bien, porque la mujer puede y 
debe ac tuar en política, aportando un matiz 
humano y totalmente nuevo a ella. En este sen­
tido, pensamos hacer una intensa pr'opagandá en­
tre las mujeres españolas. Actualmente, se or­
ganizan comités en todas las provincias ,de Es­
paña, para que, llegado el momento de emitir el 
sufragio, las mujeres afiliadas a nues t ras orga­
nizaciones estén perfectamente preparadas para 
ejercitar este derecho en bien de España. 

—Y dada la importancia numérica del grupo 
femenino, dentro del Part ido, ¿ ustedes pensarán 
elegir diputados a algunas compañeras-suyas? / 

—Desde luego. El Par t ido no tiene prejuzgado 
nada a este respecto, así que, llegado el mom^i -
to de las elecciones, se elegirán como candidatos 
a las personas más capacitadas, a juicio de lá ma­
yoría, sin distinción, de sexos. / 

La señorita Velasco sigue explicándoiñe cómo 
funciona su organización, en la que tiene pues­
tas grandes esperanzas. / 
., Al salir, vuelvo a ver, por los despachos y el 

Otro grupo de señoritas rodkales socialisfos, con su compañera Victoria Hent, despuéa de un mitin. 

Las radicales socialistas no pierden ante el objetivo su 
buen humor habitual. 

•—Antes de formar el grupo femenino ya éra­
mos muchas las mujeres afiliadas al Par t ido—me 
dice la señorita Quirós, fundadora y presidenta 
del mismo—; pero nos decidimos a constituirle 
porque sabíamos que, de este modo, acudirían 
muchas más. E n efecto; el número de afiliadas 
ha aumentado considerablemente desde entonces, 
y sigue aumentando, porque hacemos una gran 
propaganda. Duran te las elecciones que t rajeron 
la República, dio el grupo, por su cuenta, más 
de cincuenta mítines en toda España, sin con­
t a r otros organizados por cl Part ido, y en los 
que también nosotras tomamos par te . 

•—¿Cuántas son ustedes en to ta l? 
•—Seguramente ya pasaremos de dos mil. Pero 

tío se puede dar nunca una cifra exacta, porque 
no pasa día sin recibir noticias de los grupos 
que en provincias se están constituyendo y que 
aumentan de modo prodigioso. 

—¿Cuál es el mayor anhelo del grupo? 
— H a s t a el catorce de abril, lo fué la implan­

tación de la República. Ahora, a t r ae r a las muje­
res para que nos ayuden a consolidarla y a darle 
la orientación que nuest ro Par t ido desea. Pa ra 

© Biblioteca Nacional de España

do.se


-~:^— 
estampo 

.—:¿Cuántas mujeres hay hoy día en el Partido? 
—Muchas. Pero a mí me parece que debía 

haber más. No comprendo cómo hay mujeres 
trabajadoras que no estén con nosotras. De to­
dos modos, pasamos de cinco mil en toda Espa­
ña. Ya somos un número considerable, y rae in­
teresa hacer constar, aunque lo sabe todo el mun­
do, que la afluencia de mujeres a las filas so­
cialistas no es cosa de ahora, como ocurre en 
otros partidos. AI fundarse el nuestro, acudieron 
a él gran número de trabajadoras, y desde enton­
ces no ha hecho más que aumentar. 

—¿Cuánto tiempo hace que milita usted en el 
socialismo ? 

^Muchos años. Desde pequeña, tuve ideas 
avanzadas, pero mi padre, aunque republicano 
y demócrata, no era socialista, y yo no tenía a 
nadie, por lo tanto, que me iniciase. La suerte 
quiso que me enamorara del que hoy es mi ma­
rido, y él, que militaba, desde hacía tiempo, en 
el Partido, me hizo ver toda la grandeza y her­
mosura de la idea. No hay que decir que me 
identifiqué con él en el aspecto ideológico tanto 
como lo estaba en el aspecto sentimental. Nos 
casamos el año 1917, y en aquellos días tristes 
y gloriosos para nuestro Partido, me afiHé. Había 
fracasado la huelga revolucionaria, y estaban en 
la cárcel los compañeros Besteiro, Largo Caba-

Una entusiasta socialista 
es ¡a compañera Victoria 
Castro, que a pesar de su 
juventud es un valor den= 

tro del Partido. 

conseguir esto, hemos 
organizado unas char­
las de controversia, y 
^n ellas, nuestras afi­
liadas pueden ir acos­
tumbrándose a hablar 
^n público. 

—¿ Cómo se gobierna 
la sección femenina? 

—Por medio de un 
comité, en el que to­
das somos iguales. Aquí 
no hay cargos ni jerar­
quías. No hacen falta, 
p o r q u e nos llevamos 
muy bien. Las juntas 
las preside, cada vez, 
una asociada, por rigu­
roso orden alfabético. 
Asi nos vamos acos­
tumbrando todas a es­
tas cosas. Nos reuni­
mos en esta habitación, 
que h e m o s decorado 
entre todas. Cuando se 
discute acaloradamen­
te, la que preside res­
tablece el orden, golpeando la mesa con la mano 
—como usted ha visto—, a fin de no estropear la 
campanilla, que es una monería. 

Al marcharme, vuelven a reunirse, ahora sola­
mente el comité, y el resto de las chicas salen 
conmigo, explicándome todo lo que piensan hacer 
para conseguir la República Radical Socialista. 

EL PRIMER PARTIDO POLÍTICO DONDE 

MILITARON LAS M U J E R E S . QUINCE 

AÑOS AL SERVICIO DEL SOCIALISMO 

Las mujeres del Partido Socialista no forman 
grupo aparte. Trabajan, luchan y hacen su pro­
paganda juntamente con los hombres e identi­
ficadas por completo con ellos. Por este motivo, 
no es fácil encontrarlas reunidas. 

Yo he procurado, sin embargo, hablar con al­
gunas que encarnasen el tipo de mujer represen­
tativo del Partido Socialista. 

En la Secretaria del Sindicato de Cocineros 
encuentro trabajando a la "compañera Victoria-
na". Es una mujer del pueblo, jovial, inteligente 
y muy simpática. ¡Un gran tipo de luchadora 
proletaria! 

Vicloriana Herrero, antigua militante socialista. 

ne en ella una de sus más ardientes propagan­
distas. Habla de la lucha de clases y de los pro­
blemas sociales con un aplomo y un buen criterio 
que maravillarían al más enterado marxista. Todo 
esto, sin pretensiones, sin afectación, porque ella 

no lo ha aprendido de 
pronto en una bibliote­
ca, sino que lo ha vi­
vido desde pequeñita. 

—Y usted, ¿ d e s d e 
cuándo es socialista ? 
^pregunto a Victoria 
Castro. 

—Yo casi puedo de­
cir que he nacido en la 
Casa del Pueblo. Mi 
madre me traía estan­
do yo recién nacida. 
Un día le dio un colap­
so, y, aquí, en la misma 
Casa del Pueblo, se mu­
rió. Desde entonces, yo 
fui un poco hija de to­
dos, y encuentro que 
ésta es mi verdadera 
casa. ¡Fíjese si le ten­
dré cariño!... 

—¿ Creen ustedes que 
el voto femenino bene­
ficiará al Partido So­
cialista ? 

—Desde luego. Y se-

Las «compañeras» hablan a nuestra colaboradora de la actividad de las 
mujeres dentro del Partido Socialista. 

Uero y otros muchos. Nosotros 
estábamos perseguidos y ficha­
dos, como el resto de los socia­
listas, pero nada de esto me 
asustó. Tenía una gran fe en 
n u e s t r a s ideas. Además, "el 
Abuelo" nos alentaba... 

—¿Trató usted a Iglesias? 
—No sólo le traté, sino que 

le quería y le veneraba, como 
todos los que tuvimos la suerte 
de convivir con aquel hombre 
extraordinario. El día de su 
muerte fué el más triste para 
los. socialistas. Ni mi marido ni 
yo nos separamos de su cadá­
ver hasta que lo enterraron. 

Victoriana queda pensativa, . 
evocando al apóstol del socialis­
mo español. 

— ¡Qué "grande" y qué bue­
no era!—dice después, como hablando 
misma. 

Acaba de entrar en la habitación una 
cha joven. También pertenece ai Partido, 

consigo 

mucha-
que tie- Una de ias miUianles de Acción Republicana: la señora 

de Nováis. 
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rÍH un;i ini , 'n i ( i lud, po r i ) a i l e tic las inuji-Tí'S, vo­
t a r en c o n ! n i . y a que , g r a c i a s a nucstr-ii nii t iofia, 
se ieíi h a con(:i.'d!tio e s t e dor fc l io . I'i^ro, a u n prc.^-
fintl iei ido de s u s s i n i p a t i z a n t e ñ , KÓIU con los vo­
t o s do las af i l iadas a! F 'a i l idü y a la Unión Ge­
n e r a ! de Ti-abajad<ires. h a y suf ic iente p a r a oli-
i f u n - un éx i tu ro lu t i i io . F-^ijese u s t e d q u e nues l r a 
o r g a n i z a c i ó n lieiu- m á s de un mil lón de afiliadivs. 
y h a y en elia un t a n t o piu" c i en to d e m u j e r e s 
nunu- ios í s in io . I ' i ' r si e s t n fuera poei.j, (;stán las 
m u j e r e s y las h i j a s de nues l r o s c o m p a ñ e r o s , q u e 
v(jtai 'án con clios. ¡nu fal la l ja n i á s l Knf re nos­
o t r a s , e s ra i ' í s imo el div{it(:io ideolójiico, t a n fi-e-
c . a n l e en la c l a se M'>'dia h u r i ; u e s a . T o d o s s o m o s 
t r a b a j m l n r e s y n u e s t r o s a n h e l o s son Ins m i s m o s 
A |>csar de t e n e r e s t a s e i ; u r i dad . l i a r e m o s una 
i n t e n s a p r o j i a p i n d a . 

'̂M anatK V i c í o i i a C a s t r o no he d(,'jado d( 
t r a b a j a r , p e r o p ienso i t i lensi l icaí ' el e s fue rzo l ias-
ta duiule .iea p rec i so . R e c o r r e r e m o s íOspafia, lle­
v a n d o la Vi)-/. (íe la m u j e r I r a b a j a d o i ' a a los m á s 
a p a r t a d o s r i ncones . í l e s p o r l a n d o as í la conciencia 

fo rma t lo ¡mr r e p u b ü e a m i s s i nce ros y r¡(; c o n d u c t a 
jiolit ica ahsululaiiii 'ntf. ' ümii ia . ^ N o sor; r a z o n e s 
suf ic ien t f s j )ara n i i l i i a r en é l ? 

I,A LIMÓN ríKI-míLICANA P'K-

MKN'tNA HÓt,(J T1F:N'K IJOS MK-
SKS F'K VniA V ('liKNTf\ VA CON 

VAÍÍIOS MII.KS 0P-: Apri,iAOA:í 

KN TODA i:S¡',\ÑA 

h:\ t'nif'tn R e i ' u b l i c a n a P 'emenina 
es luia orjiíaniKación i iol l t ica, pei-o 
til. es un paT't.ido p ro[J Íamente di­
cho . Ks tá f o r m a d a pn r LUÍ l i r upo 
d e m u j e r e s d e d i v e r s o s m a t i c e s , 
i 'uyo p o s t u l a d o esenc ia l e s la de­
fensa d e la líeju'ibiica lil.*era! y de-
m o c r á t i c a . 

El fin pr!nci|)Hl de la Un ión 
r ,e¡>ublieaua l'\.-mcnina me ha d i -
ciio su f u n d a d o r a , la se iunú la C a m -
[loanioT- e s p r e p a r a r a la m u j e r 
p a r a eí cji-rcicio de s u s d e b e r e s ci-

.Srñoritd Cfriclni Peña, ilcl ¡^(triidn ¡-edercí!. 

vicos, a c t i v o s y p a s i v o s . A d m i t i m o s a las muje­
res de loi ids los p ; i i i i d o s y t o d a s las t ender ic ias 
con la sola condic ión de ijue e s t é n d i s p u i s L u s a 
s e r v i r al r é g i m e n q u e Mspaña se ha d a d o . 

Tod;i nuij- 'c r o n l i n ú a qu- si/ e s t i m e en a!L;ii 
dt . ' fenderá a r d i e n l e m e n t t - a la i í e t i úbÜc i , q u e 

' l a ha e l e v a d o a la cate.Lr.oria de p e r s o n a . N o me 
ref ie ro s o l a m e n t e a la conces ión i.lel voto . T o d a l a 
le«í¡slación r e p u b l i c a n a , ap rc ' hada h u s l a a h o r a , fa­
vorece e x l r a o r d i n a r i a m e n u - a la nu i j e r . . \ a e s 
m u c h o q u e , en j u s t a r e c i p r o c i d a d , f o r m e m o s un 
f r e n t e único jiai'a d e f e n d e r l a y cajiaL'iiarní)s de ­
b i d a m e n t e p a r a s e r v i r l a . 

;, L a s m u j e r e s , en p e n e r a l , res ¡ )unden a cs'.e 
HamamienLo? 

Ccmio no i,iodin s o ñ a r s e . I'an[,e?iíirnos u n a s 
c i en to , y ya , só lo en Madr id , p a s a m o s de mil. 
C a d a d ía se i ' eg i s l ran ocho o dit^z a l t a s , ^ 'o c reo 
q u e . a esTc p a s o , a l c a n z a r e m o s u n n ú m e r o ver ­
d a d e r a m e n t e f a n t á s t i c o , y q u e la Repúb i i ca no 
t e n d r á q u e a r r e p e n t i r s e de liabei-nos coiicedidí) 
el sufrai^io. 

JoSHKiNA C A R A B I A S 

! l-ívliT-. ] . t o m p a r l . Alrii.i;áii •. Ili'iiil.:.: ("d.•.llU^.l 

l,(t /iruiifreí rviinhut ilf tlniñn i\'i'iiii!'lifiina I fiiu pina. 

de c l a se do n u e s t r a s c o m p a ñ e r a s del c a m p o , cjue 
p o r d e s g r a c i a e s t á n t o d a v í a h a s l a n t e i i U a s a d a s . 

P o r tos pas i l los d:- \.. ( . ' isa ttel l*uehlo veo t a m ­
bién m u c l i a s m u j e r e s . í 'ei 'o aqu í no es n u e v o el 
e s p e c t á c u l o . S i e m p r e han ¡u-uiüdo a los m í t i n e s . 
El l a s confe re ru ' i a s . a las r^eunione^, ÍL:IUL1 ÍÍU<' acu ­
d ie ron t o d a s a v e l a r el c a d á v e r de l^ahlo I;.^le-
s i a s , a qu ien no cesan de n o m b r a r . 

ACCIÓN !tKPlJIÍI.l("ANA V Kl, l'AK'llÜÜ lí.MU-

CAL TIKNI-:N TAMIÍlKN St; KKPKKSKNTACIÓN 

¡••KMKNINA. Al'NtJCK MKXOS .M'MKKOSA 

; . P o r q u é ? ¡ V a y a n u.s tedes a saber - l . . . A c a s o 
Yíorque los h o m b r e s q u e f o r m a n i-slos P a r t i d o s 
no han h e c h o | ) r o p a g a n d a e n t r e las m u j e r e s . . . 
Sin embari^f), no e s t á n c o m p i e t a m c n l e d e s p r o v i s ­
t o s de r e i j r e sen i ac ión f e m e m n a . K\ P a r t i d o l í a -
dical t i ene , a m á s de rit i-as s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s , 
u n a q u e lia c o n s e g u i d o s e n l a i ' s e en los e s c a ñ o s 
p a r l a m e n t a r i o s : C l a r a ( . ' ampnamor , meril isiniM' 
a b o g a d a , q u e se ha b a t i d o lier'oic-ami'tile h a s t a 
c o n s e g u i r el s u f r a g i o f emen ino . 

Acción R e p u b l i c a n a cue rda con a l g u n a s afilia­
d a s <'n M a d r i d . H a c e pocos d í a s h a b l é con d o s d e 
el las . 

Nosi.>lras mi h e m o s p e n s a d o nuní';'. inter-ve-
n i r en la pol í t ica a c t i v a , pe ro . c reemos l legado el 
n i o n u ' i u o de otU' ¡as n m j e r e s manü'^-. i temos. al 
m e n o s , n t i e s t r a s i d e a s }• IÍJ q u e <-ada una i.]uiei-e 
p a r a el p a i s . E! p r o g r a m a de Aci.'ión Ui.'i,mbliéa-
na n o s s a t i s f a c e por c o m p l e t o , y i-j P a r t i d o <'siá C laní C íimpi'filii'ir fiílf a /ns niiijvres espuñuUis ••n i;rafiflnl luna la fu-jiiihluii t¡i¡c les ha ituílo el ruin. 
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